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NTO con la fama de este lienzo de Bla 
nes, el más famoso de sus cuadros, y 
también el más famoso cuadro que se ha- 
ya pintado en el Río de la Plata, propa- 


lóse un error que tuvo la virtud de arrai- (ILUSTRACIONES DE LA CO. 


gar en el espíritu de las gentes. LECCION DEL AUTOR) 


No hace muchos días fuí consultado 
por teléfono por alguien que deseaba sa 
ber cuál de los dos personajes que apa- 
recían en el centro del cuadro de “La 
Fiebre Amarilla”, era el doctor Vilardebó... 

Evidente, pues, que pese a cuanto se 
ha dicho y escrito sobre el cuadro de Bla- 
nes, y a su popularización intensa por 
reiteradas reproducciones en todos los 
métodos gráficos, existe una cantidad 
considerable de personas que ignoran la 
significación exacta de la escena histó- 
rica que el lienzo de Blanes interpreta. 
PRD, entonces, divulgar la ver- de 

ad. 

Puestos en olvido el título original de 
la pintura denominada por su autor “Es. 
cena de la peste de 1871 en Buenos Ai: 
res”, y el más breve y popular “La Peste 
ac Buenos Aires”, con que se rebautizó 
Ce inmediato, el nombre con que se le 
conoce en la actualidad es “Episodio de 
la Fiebre Amarilla” o “La Fiebre Amari- 
lla”, simplemente. 

La fecha y el sitio que fué teatro del 
suceso, no contando para nada en el tí. 
tulo, tienen que haber influído, asimismo, 
parz la cristalización del equívoco. 

El terrible recuerúo de la epidemia de 
fiebre amarilla que flageló a Montevideo 


la confusión existente. 


PARA EL MUCHACHO QUE 
APARECE EN EL CUADRO AL 
LADO DEL Dr. PEREZ 


sr. ANTONIO PAD£, QUE 
SIENDO DISCIPULO DE BLA- 
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> EPISODIO DE LA  FIEBKI 
en el otoño de 1857, y la muerte del doc- AMARILLA EN BUENOS 1] 


tor Teodoro Vilardebó arrebatado por la RES, FAMOSO CUADRO hi 
peste, mezclados al recuerdo de la nueva BLANES, EN EL MUSEO NA. 
epidemia de 1871, concluirían por explicar CIONAL DE BELLAS ARTES 
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CL FAMOSO CUADRO 


Ni Montevideo, entra, sin embargo, en 
el cuadro de Blanes, ni hay en la tela per 
sonaje uruguayo alguno. 

Los caballeros que aparecen en se: 
gundo plano son los doctores José Roque 
Pérez y Manuel Argerich, abogado y mé- 
dico argentinos, respectivamente. 

Desempeñaba el Dr. Pérez, en aque. 
llos días aciagos de 1871, la presidencia 
de la Comisión Popular que se organizó 
en la casa de los Varela, compuesta por 
un grupo de las más destacadas persona- 
lidades de Buenos Aires —nacionales y 
extranjeras— para velar por la salud de 
la capital. 

Figuran en ella, entre los uruguayos, 
Juan C. Gómez, Matías Bethy y Héctor 
F. Varela. 

Al conocer el Dr. Pérez el nombra- 
miento de presidente que se le había dis: 
cernido, refieren que dijo a sus electo- 
res, luego de aceptar el honor: 

“Con tal que no me hagan ustedes un 
presente griego...” 

¿Era un fúnebre presentimiento de su 
destino? ' 

“Desgraciado y querido amigo —escri- 
bía poco después uno de sus compañeros 
de comisión-- en medio de aquella noche 
espantosa de infortunio, cuando la po- 
blación enlutada y abatida de Buenos 
Aires no tenía más amparo ni otro con- 
suelo que la Comisión Popular, Roque Pé: 
rez, que sin acordarse de su familia, de 
su posición social, de su gran fortuna, es- 
taba a todo momento en medio del pe- 
ligro, fué sorprendido por el terrible azote, 

Tres días después expiraba dando un 
ejemplo de alma templada al modo his- 
tórico. 

Entró en el delirio final con la sonri- 
sa en los labios. 

Esa serenidad griega ante la muerte 
es la prenda más bella del espíritu, se 
gún se ha dicho. 


“Ella resume la noble lección pagana 
que el miedo 'al infierno nos había hecho 
olvidar y que constituyó la dignidad del 
mundo antiguo: saber morir satisfecho”. 

Hombre de intachable honradez; enri- 
quecido en el ejercicio de su profesión 
de abogado, el doctor Pérez había sido di. . 
putado, convencional, ministro plenipo- 
tenciario y, afiliado a la Masonería, ha- 
bía ocupado el puesto de Gran Maestre. 

El Dr. Manuel Argerich, que aparece 
a la izquierda del cuadro, era un joven 
médico, estudioso y de talento, verdade 
ra esperanza, arrebatado por la fiebre 
que contrajo en el desempeño de una 
prodigada labor profesional agotadora. 

Fueron estos dos ciudadanos porteños 
los elegidos por Blanes para integrar la 
escena pictográfica, compuesta con frag- 
mentos de realidad, que desarrolla en su 
prestigiosa tela. 

Y digo esto porque la escena del cua- 
dro, no ha de creerse que ocurrió preci- 
samente así. 

Nada permite suponer que los docto- 
res Pérez y Argerich, de recorrida por las 
casas de los pestosos, se hallaran un mo 
mento ante la tragedia que pinta el Maes- 
tro montevideano. 

Se sabe, por otro lado, que el dramá.- 
tico suceso del matrimonio muerto de 
peste, en un ataque fulminante y sin cul- 
dados médicos, ocurrió en una habitación 
interior y no en un cuarto con puerta di- 
recta a la calle. 

Radica el mérito de Blanes en haber 
reunido con wobusta inspiración y maes 
tría técnica, los elementos dispersos se- 
leccionados entre la realidad que más se 
prestaban al propósito de componer un 
cuadro emocionante y hondo. 

Logró nuestro pintor dar unidad per- 
fecta al conjunto en una composición 
abundante en recursos de luz no siem- 
pre —conviene decirlo— ajustados a la 
verdad. 
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Los críticos contemporáneos notaron, 
a su hora, la excesiva luz que cae sobre 
la mujer muerta, y el interior más ilumi- 
nado, en proporción, que la misma calle. 

Observaciones justas, que no escapa: 
rían de seguro a un artista de la prepa- 
ración completa de Blanes, pero que él no 
dudó en poner de lado, sacrificando un 
poco de verdad en aras de un gran efecto. 

Aparte las fotografías de Pérez y Ar- 
gerich, para nada recurrió el pintor a 
Buenos Aires. 

El Dr. Andrés Lamas, gran amigo su- 
yo, radicado en la capital argentina, en- 
cargóse de suministrarle toda la litera 
tura precisa como inspiración y como 
guía. 


el taller del lid hasta la iglesia de 
María Novella. 
is nosotros el cuadro de Blanes 
no fué conducido en andas; pero el pue- 
blo entero, hombres, mujeres y niños, 
marchó en procesión a admirar la pere- 
obra. E 
e algunos días la población 
desbordada rodeó el cuadro como una 
hirviente rumoroga. y 
e Después de Cimabúe, no se había 
vuelto a presentar un caso de admiración 
tan interesante y unánime en país algu- 
no de la tierra y es problemático que la 
escéptica Buenos Aires vuelva a sentirse 
removida hasta las entrañas por el ey 
pectáculo de una obra de arte”. 


Dr. ROQUE PEREZ, ABOGADO ARGENTINO, MUERTO AL FRENTE DE 
LA COMISION POPULAR DE SOCORROS, DURANTE LA EPIDEMIA DE 
1871 


MEA FICBRE 


AMARILLA . 


MANUEL ARGERICH, JOVEN MEDICO, ARREBATADO POR LA 


PESTE EN El. DESEMPEÑO DE SU 


MISION PROFPSIONAL 


JUAN MANUEL BLANES, EN LA EPOCA DE SU GRAN TRIUNFO 
ARTISTICO 


El momento era excepcionalmente 
emotivo: la tragedia de la vecina capital 
había conmovido los corazones. 

Blanes tenía su taller en la calle So- 
ríano, vereda norte, en una casa actual. 
mente demolida y en su taller eligió al 
joven discípulo Antonio Padé, para ser- 
virle de modelo para la figura del mu- 
chacho que, apoyado en la puerta, con-: 
templa al doctor Pérez con sus grandes 
y hermosos ojos azules, 

Expuesto el cuadro primero en Mon- 
tevideo y conducido luego a Buenos Ai. 


nes bonaerenses ante “El Episodio de la 
Fiebre Amarilla” exhibido en el foyer del 


teatro Colón a mediados de diciembre 
de 1871: 


“El público de Buenos Aires se halló 
delante de este cuadro en condiciones 
análogas a las del público de Florencia 
en el siglo XI, cuando Cimabúe, eman- 
cipado del canón bizantino, dió a luz la 
célebre Madona, llevada procesionalmen- 
te en triunfo por Sus admiradores desde 
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Supongo que después de leer estos con- 
ceptos del pintor y crítico porteño, nadie 
Cirá-que me excedí en el ditirambo cuan- 
do dije, al principio, que el cuadro de “La 
Fiebre Amarilla” es el más famoso cua- 
dro que se haya pintado nunca en el 
Río de la Plata. 

En esa inteligencia, al tiempo que 
exhibido aquí, hubo una unánime mani- 
festación de Opiniones en que la tela no 
debía salir de la República. 

Fué a Buenos Aires, a recibir el ho 
menaje triunfal del público porteño, pe- 
ro desde el 21 de noviembre el cuadro era 
Ge propiedad nacional. 

El gobierno del general Batlle lo ha- 
bía adquirido por el precio de diez mil 
pesos pagaderos en tres mensualidades al 
doble titulo de “recompensar el mérito, la 
virtud y la inteligencia de los artistas 
orientales y de proporcionar a la juven- 
tud estudiosa modelos de estímulo y de 
inspiración para los sentimientos nobles 
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ACANTILADOS EN LA PLAYA LAS MARAVILLAS, CERCANA A LA 
FORTALEZA 
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Cómo Mantener su 
Cutis Joven 
y Hermoso 


Usted puede aumentar la belleza de su cu 
tis mediante el empleo diario de Cera Mer 
colizada. Pruébela esta. noche y quedará 
maravillada de la rapidez con que la Cera 
Mercolizada le proporcionará una tez inma 
culada, libre de barrillos, poros dilatados y 
otras imperfecciones cutáneas, la Cera Mer 
colizada penetra hondamente en los poros, 
eliminando toda suciedad y otras impurezas, 
y absorbe, suavemente, la áspera capa exte- 
rior del rostro, envejecida y mortecina, con 
arruguitas, barrillos, aspecto amarillento, ha- 
ciendo resplandecer el cutis fresco y joven. 
No necesita usted emplear ninguna otra cre 
ma mientras utilice la Cera Mercolizada, pues 
esta cera limpia, suaviza, blanquea y pro 
tege. Cera Mercolizada permite que toda 
mujer pueda, fácilmente, proporcionar a su 
cutis todo un experto tratamiento de belleza, 
a poco costo, en su propio hogar. Cera Mer 
colizada mantiene el cutis joven. 
Carmino! otorga color seductor a las meji- 
las. Pruebe el Carminol cuando usted desee 
obtener en sus mejillas un color natural. Que- 
dará usted encantada con su composición 
tan fina y sedosa, que no obstruye los poros, 
y con la forma cómo se adhiere al-rostro to 
do el día. El Carminol puede obtenerlo en 
forma de compacto o de polvo en su color 
favorito de moda. 
Porlac elimina el pelo superfluo rápida 
mente y en forma agradab!e. Es delicada- 
rente perfumado y fácil de emplear. Retarda, 
activamente, el crecimiento futuro del pelo 
y deja el cutis limpio y suave, sin rastros de 
vello. De venta en las buenas farmacias, 
perfumerias y tiendas, en todo el mundo. 


CeraMercolizada 


CONSERVA SU CUTIS 
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LA ventana del cuarto estaba cerrada 
a pesar del bello crepúsculo que des- 
cendía sobre los palacios, las casas y los 
canales de Amsterdam, crepúsculo que 
tenía el olor del verano y del agua. 

En un rincón de la humilde pieza, 
frente a un banco, como si hubiese que- 
rido aprovechar las últimas claridades, 
un hombre pulía un lente de cristal. 

Era difícil asignarle una edad. Podía 
tener veinticinco años o cincuenta; ape- 
nas levantó su rostro pensativo cuando 
la sirvienta que le llevaba la cena entró 
sin ruido, colocando sobre la mesa un ta- 
zón de leche y una rebanada de pan en- 
mantecada. 

Agradeció con mucha fineza. 

—Señor Spinoza, dijo ella, ¿quiere dar- 
me su capa para hacerle un repaso, si 
esc es posible todavía ya que está muy 
usada? 

Ya en el umbral, y con la pobre vesti- 
dura en sus brazos, preguntó: 

—¿Es cierto que se ve obligado a aban- 
donarnos? Nosotros lo lamentaríamos 
porque usted no es incómodo para na- 
die... 

—Gracias — murmuró el filósofo, —en 
efecío debo partir... 

La asamblea de los rabinos, el mismo 
día, lo había excluído de la comunidad 
y él sabía que se le iba a notificar esa 
sentencia que lo desterraba. 

Una vez solo desmigajó el pan en la 
taza. 

Una sopa de harina, de mañana, y un 
vaso de cerveza, y en la noche esa re- 
banada de pan con manteca y esa leche 
le bastaba. Fumaba de tiempo en tiem- 
po uná pipa de tabaco y no gastaba más 
de cuatro cobres por día para su rmante- 
nimiento. 

Económico, sobrio, prudente, se había 
declarado la paz a sí mismo. Su vida 
se ajustaba a las reglas de estrechez que 
se imponía y todo lo que no era el pen- 
sar, nada significaba para él. 

El poco dinero que necesitaba lo ga- 
naba preparando vidrios para lentes de 
aumento. 

* * * 

Cayó la noche y encendió su cande- 
lero cuando tocaron el llamador. Sor- 
prendido, porque jamás recibía visitas, 
fué a entreabrir la puerta. 

—Excúseme, tenía necesidad de verlo, 
dice un hombre cuyo sombrero le ocul- 
taba casi todo el rostro. 

Spinoza lo reconoció en su voz. 

—Rembrandt Van Rhiyn! — murmuró 
él —. Usted me hace un gran honor... 
Sea bienvenido... En la pleza, después 
de haber echado el cerrojo, le ofreció el 
único sillón. 
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—Tenma necesidad de verlo, — repitió 
el gran pintor—. Sé que ha sido usted 
excomulgado por los rabinos... A la mis- 
ma hora los pastores me han condenado 
por herejía y, lo que es más grave, por 
exigencias de Cornelis Wieson. He sido 
declarado insolvente... Mis bienes serán 
vendidos en subastas... Todo se derrum- 


ba en mí, en torno mío... 

Baruch Spinoza nue desconfiaba de to- 
dos los impulsos dió sin embargo un pa- 
so hacia él. 

—En verdad, nadie tiene derecho a 
pronunciar semejante juicio, pero no es 
os puede arrebatar nada. Sois, vos mis- 
mo, vuestra fortuna. “Vuestros tesoros 


A A E IA A PARA A 


ROMEO — ¡Hermosas mujeres, señor de 
Mañara! 
Don Juan. — ¡Y hermosos trajes, joven 
Montesco! 
Romeo. — ¡Qué ritmo gracioso y admira- 


ble! No hay duda posible: las francesas 
son las fundadoras de la gracia. 

Don Juan. — ¿No cree usted que hay en 
estas mujeres, por el contrario, algo terri- 
blemente mecánico y ridículo? Ese paso 
final, esa media vuelta clásica que todas 
repiten es, en verdad, algo lamentable y 
poco humano. Los franceses creyeron con- 
vertir sus viejos maniquíes en mujeres. En 
realidad, han hecho lo contrario: han ho 
cho de sus mujeres urtos tristes' mani- 
quíes. 

Romeo. — No tan tristes, señor Don luan. 
Cuando pasan y murmuran el nombre de 
su modelo, parecen insínuar una cita de 
amor. 

Un maniquí (pasa y dice un nombro). 
“Baiser rose”... 

Otro maniquí. — “Nuit d'amour”... 

Romeo. — ¿Ha oído usted? 

Don Juan. — Los franceses han sacado 
de su sítio al amor. Estaba en las mujeres; 
lo han puesto en los vestidos. La mujer, 
en definitiva, ha perdido su importancia. 

Romeo. — Con todo, la necesitamos to- 
davía para amar. 

Una señora gorda. — La mujer es el tra- 
je. ¿Quién se acuerda ya de los cuerpos? 

Romeo. — ¡Muñecas adorables! ¡Quién 
supiera sus nombresl 

Un maniquí. — “Venise”... 

Otro maniquí. — “Dons la nuit”... 

Romeo. — ¡Nombres de telas! ¡Citas de 
amor con vestidos! 

m Juan. — ¿Por qué no? ¡La mujer es 
cosa tan gastadal Ha pasado su hora. Al 
pa OS cada pasión sólo hay en París un 

aje. 

Don Juan. — Buscamos todo el día de- 
seamos y sufrimos. ¿Para qué? Hemos bus- 
cado un traje, hemos deseado un traje, he- 
mos sufrido por un traje, 

“— ¡Es poca cosa, en verdad, pa: 


ra amar! 


Don Juan. — ¡Quién sabel Para ganar 
dinero, por lo pronto, es mucho. La indus- 
tria del vestido tiene ahora el porvenir mis- 
mo del amor. 

— ¿Permite usted? Mi mujer me 


ar, 
RE (hablándole «ai oído). — ¿Me quis 
res 3 
Romeo. — ¡Te adoro! 
rd — Júrame, entonces, que estás 
Romeo. — ¡Aburridísimol 


Una señora flaca. — Yo quiero un traje 
que me haga gorda. 

Don Juan. — No se ría usted, joven. Son 
menos ridículas de lo que parece. Porque 
ninguna dice la verdad: “Yo quiero un tra- 
je para ser feliz”. 

Romeo. — Ellas no lo saben, pero lo que 
buscan es la vida que pone en cada tra- 
je su propio maniqui. Como que, en defi- 
nitiva, la elegancia es el arte de dar vida 
a un vestido. 

Don Juan. — ¿No cree usted que, por el 
contrario, cada traje 
tiene en sí, como to- 
da obra de arte, una 
vida independientel 

(Romeo jura, Julie- 
lieta queda tranqui- 
la, los maniquies 
siguen pasando y el 
diálogo con Don 
Juan se reanuda). 

Romeo — ¡Es tris- 
te cosa que, para 
querer a una mujer 
deban aburrirnos las 


demás. PARIS. CINCO DE LA TARDE: DESFI_ 
LE DE MANIQUIES Y VANIDADES. EN EL 
SALON, SENTADAS EN RUEDA, ALGUNAS 
BURGUESITAS EN LUNA DE MIEL, DOS O 
TRES SEÑORAS OBESAS, UNO QUE OTRO 
MARIDO. DETRAS DE CADA DAMA, CON 
FORMAS Y SONRISAS DE VENDEDORA, | trajes. 
LA TENTACION DEL DEMONIO. LOS MA- 
NIQUIES LLEGAN, MURMURAN UN NOM. 
BRE EXTRASO Y SE VAN, AISLADOS 
BAJO EL MARCO DE UNA PUERTA, HA- 
BLAN DOS HOMBRES: DON JUAN Y o 
ROMEO. EDADES CAPRICHOSAS, AL USO Romeo. — Será 
DEL AUTOR: DON JUAN, SESENTA AÑOS, 
ROMEO, VEINTE. 


Don Juan. — Co- 
sas de los veinte 
años. A los sesenta, 
nos «aburrimos con 
una y queremos a 
las demás. 

Una señora gorda 
—Yo quiero un tra- 
que me haga flaca. 

Romeo. — Señor 
Mañara, no incurra 
usted en la triste 
ilusión de estas po- 
bres mujeres. Desen- 
gáñese: los trajes 
bonitos hacen más 
feas a las mujeres 
feas. 

Don Juan. — ¡Es usted implacable con 
las feas, mi querido amigo! 

Romeo — ¡Efectivamente, las odio! Las 
odio, sobre todo, en esta casa, espiando la 
gracia y la belleza de las otras. Créame 
usted: sin este trágico disimulo de las feas, 
la fealdad no sería visible en el mundo. 

Don — Todos tenemos 'algo que 
disimular, mi querido amigo. La elezun- 
cia y la ortopedia tienen, en realidad, un 
origen común. La ortopedia nos consueia 
el cuerpo; la elegancia, el alma. 

— ¿Por qué disimular lo jnevi- 
table? Vea usted aquella anciana, Pare- 
ce que elige un traje. Dura, vacila. Es que, 
en realidad, está eligiendo una edad. 


PASAN LOS 
VESTIDOS | niriraies “resia 


Por Roberto Gaché 


LA CASA DE UN GRAN MODISTO, EN usted” terriblemente 


Don Juan. — Sea usted más comprensi- 
vo, amigo mío. La elegancia tiene un ob- 
jeto para cada edad. Hasta los cuarenta 
años nos vestimos para agradar al mun- 
do; después de los cuarenta, para no des- 
agradarlo. 

Un maniquí (pasa y murmura un nom- 
bre). — “Chrysalide”... 

Una vendedora (a Mme. X). — ¡Un ves- 
uds adorable, Madame, para su tipo ru- 
bio 

Otra vendedora (a Mme. Z.) — ¡Un ves- 
tido adorable, Mada- 
me, 'para su tipo 
moreno! 

Romeo. — ¡Mu- 
ñecas maravillosas! 
Vea usted cómo pa- 
san triunfantes, glo- 
riosas. Debajo de 


dos, ellan saben que 
van desnudas. 

Don Juan. — Mi 
querido Romeo, es 


Joven! Dentro de 20 
años, pensará más 
en los trajes. 
Romeo. — Dentro 
de veinte años, se- 
for mío, no habrá 


Don Juan.—Usted 
(Puede decirlo. ¡Des- 
de la Edad Media 
se han acortado tan- 
"to las polleras| 


una gran conquista 
moral. El cuerpo va 
ganando el campo 
que el vestido aban- 
dona. ¿Qué hay de 
malo en ello? Aca- 
baremos por limitar a un mínimo indispen- 
sable el campo de lo prohibido. Todo el 
resto será, como los brazos o las plernas 
de ahora, ganado para la inocencia. 

Don Juan. — ¿Y no teme usted para en- 
tonces, mi querido amigo, la monotonía 
del desnudo? El vestido es, por lo menos; 
la ficción de la diversidud. 

Romeo. — No lo crea usted. Nada tan 
parecido 'a aquella niña de verde como 
aquella otra de 

Don — ¿Que quiere usted? Son ar- 
gentinas; les falta fantasía, 

Romeo. >— Tienen, en todo caso, una fan- 
tasia común, 

Don Juan. —¿Preferiría usted, entonces, 
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están en vos y ellos no podrán ser $ 
didos en remates... 

Con la cabeza baja, Rembrandt hs 
ba en voz sorda: 

—No soy un sabio como vos, Spic 
za, pero sí un viejo artista atorméds: 
do por mil deseos. No me siento fel + 
no cuando he encontrado algún ob 
raro. He cubierto de florines una Mio | 
na de Rafael Sanzio y el retrato qu! 
hizo de Baltasar Castiglioní. Poseo g''-; 
gúedades, medallas, bustos de MIX 
Angel, placas y vasos de China, cal 
feos, cristales de Venecia, telas mai 
ficas, armas, carteras repletas de est; 
pas y dibujos... Usted no puede c 
prenderlo y este amor de cosas preció 
le parece, seguramente, infantil, Ul 
que no ha querido más que un per 
ne puro en un cuarto vacio... : 
Di... 

Un libro estaba sobre la mesa dob 
él se apoyaba. Lo tomó maquinalme!: 
después habiendo leído el nombre R 
Descartes, levantó su rostro desencaj: 

y continuó: 

—Nuestro crimen, Spinoza, es hi 
creído junto con ese gran hombre |: 
no se debe nunca aceptar como verk: 
aquello que no se haya, reconocido cd» 
tal. Ha visto usted senos de veinte añ: : 

El filósofo sonrió con triste suavii. 
y el pintor comprendiendo que su hi 
ped no había visto jamás el pecho « 
nudo de una joven mujer pasó su mi 
sobre su frente como si hubiese perdlo | 
el hilo de su discurso. 

—Sí, repuso, nuestro crimen, el crin; 
de los dos fué amar la observación ex! 
ta. Sólo valemos por la poca verdad : 
podemos descubrir y expresar. Es escl 
que se nos hace pagar hoy. Una f5ri 
profunda suya, un bosquejo de mi ms 
y las palabras vanas de los profeso) 
entran en revuelo y los falsos artistasi: | 
espantan... ¿Qué piensa hacer us; 
mañana? 

—Tengo pensado—dice Spinoza— ri 
rarme a los alrededores de Leyde en 1 
soledad necesaria para mis trabajos. * | 
viaje es sencillo. Todo lo que poseo cs : 
en una valija: algunos libros, mis útis 
que son livianos y el escaso peso de rá 
que me basta. No hay nada más en |! 
vida. 

Hablando y habiendo por costumlr 
tomado un retazo de lana, limpiaba su 
yemente un lente de cristal que brille 
como un diamante y como el candelo 
iluminase de extraña manera un rinc: 
del cuarto, el inmenso pintor anotaba'' 
lápiz, sobre una página en blanco del' 
bro de Descartes, los juegos misterio; 
de la luz y de la sombra... 
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aquella francesa con su pluma ridiculaí 

. — No se ría, señor de Mañar 
Es una pluma que le sale del alma. Hi 
en esa mujer, por lo menos, un princi! 
de imaginación. 

Don Juan. — Ya lo ve usted: en esa p: 
ma comienza esta mujer a ser ella mism: 
Cuando, sin ropas, todas las mujeres se; 
iguales, ¿cómo haremos para amarlas? 

Romeo. — Las amaremos sin malda 
El vestido ha infundido al amor el alma c 
mal. 

Don Juan. — Cuando lo den todo, ¿qu 
podrán prometer? Y un mundo sin prom 
sas será un mundo sin esperanzas. 

Romeo. — No me convence usted; es: 
ficción del vestido es inútil para amar. 

Juan. — En todo caso, es útil par 
vivir. Imagine usted que, en un momen: 
dado, cayesen todos los broches, todos l 
nudos, todos los botones del mundo. 
¡Cuántas glorias derrumbadas, cuántos de 
tinos deshechos! 

Romeo. — Sería la hora de la justicic: 
Los vestidos hacen injusto al amor. Lo hi 
cen difícil y, sobre todo, caro. No es m 
da en París desvestir a una mujer; lo gri 
ve es vestirla después. 

Don Juan. — Vistiéndolas, las perdemce 
un poco. Y una misma mujer nos das a: 
mil veces la ilusión de la conquista. 

Romeo. — La mujer se renueva en t 
amor. Por mucha que sea su fantasía, je 
más tendrá un vestido la novedad de u 
beso. . 

Don Juan. — Debajo de diez vestidos dis 
tintos, una misma mujer es diez veces 1 
norada y distinta. 

Romeo. — Quiere el amor lo contraric 
bajo las formas de todas, es una sola le 
que vemos y deseamos. Es este, por lo me 
nos, el amor que conocí con mi mujer. 

Juan. — ¡Una sola!... ¿Y han lo 
grado ustedes la felicidad? 
eS — Tanta, que vamos a morir po 
ella. 


Julieta (saliendo). — He concluído, queri 
do. ¿Quién es ese hombre que te hablaba 

Romeo. — No lo conoces? Es Don Juan 

Julieta. — ¿Don Juan?... 

Romeo. — Un hombre que vivió enga 
ñado.. Un pobre hombre, que no pude 
amar. 


(Salen, del brazo, Julieta y Romeo; se 

pierden por las calles y llegan a su hotel. 

cosas no pasan ya como en Verona. 

Un ascensor, con roméntico impulso, los 

sube hasta el quinto piso. Y queda Don 

Juan en la casa de esperando siem- 
pre en cada vestido una nuev-: mujer). 
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NO se trata en esta breve reseña de 

historiar la colombofilia — tema am- 
plio que requiere mayor espacio del que 
podemos dedicarle — sino tan sólo expo- 
ner uno de los aspectos más inmediatos, 
que es el del deporte colombófilo. Sabido 
es por lo demás, el servicio invalorable 
que las palomas mensajeras han presta- 
do, y prestan, como elementos de comu- 
nicación rapidísima, utilizados por los 
cuarteles generales de los ejércitos en 
tiempo de guerra, y para las cotizaciones 
y combinaciones bursátiles. 

En nuestro ambiente la colombofilia 
no constituye una expresión importan- 
te, careciéndose de sociedades colombó- 
filas suficientes como para poder signi- 
ficar un elemento serio de servicio pú- 
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blico o militar, tal como sucede en Ale- 
manila, Bélgica, Francia y otras poten- 
clas europeas. 

La paloma mensajera destinada a fi- 
nes militares o al deporte, — a diferen- 
cia de la paloma común que vive en ple- 
na libertad — hace vida de internato, de 
orden, de disciplina y de método. Tiene 
sus horas para su racionamiento, para el 
baño, para trabajos de entrenamiento y 
para solaz. Los momentos de reposo los 
vive en la percha o posadero individual, 
que cada una de ellas ha elegido dentro 
del palomar y por cuya posesión llega a 
velear si llega el caso de tener que des- 
aloiar a un intruso 

Estas notas se refieren sólo al deporte 
de carreras mensajeras. 


JODELO DE PALOMAR; 

PALOMAS OBEDECEN AL! 

casa Y ENTRAN POR LA 
TRAMPA AL INTERIOR 


PALOMAS EN EL “SOLARIUM” 

POSANDOSE SOBRE EL PALO. 

MAR, LUEGO DE OIR EL sIL. 
RATO DE ORDEN 


ANILLAMIENTO Y ENCANASTAMIENTO 


Dispuesta la realización de una carre- 
ra los colombófilos llevan a la cita las 
pupilas debidamente entrenadas, sea pa- 
ra una carrera de velocidad o para una 
de fondo. 

Se reunen los colombófiles de Monte- 
video, por ejemplo, en el local de la So. 
ciedad “Doctor Manuel Quintela” el día 
anterior al de la carrera, y se procede 
al anillamiento de las corredoras. La 
operación se lleva a cabo colocando en 
una de las patas un anillo de goma con 
número impreso, anillo que tiene una fi- 
cha correspondiente guardado en la Se- 
cretaría de la Sociedad, para ser con- 
frontado una vez corrida la carrera. Ani- 
lladas que son las palomas, se van co. 
locando en canastos construídos de ex- 
profeso y trasladadas por ferro-carril al 
nm lugar señalado. para la suelta. 

0 Cada paloma mensajera tiene en una 
¡A de sus patas un anillo de aluminio, con 
dj el número de orden e iniciales de la So- 

ciedad a que pertenece, que viene a ser 

como el nombre y apellido que las indi- 
vidualiza. Se toma nota de las concur- 
santes y del número que a cada una de 
ellas correspondió en el anillo de goma. 
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to que sea, dado que las carreras se ga- 
nan por quintos de segundos. Así como 
suena, por fracción de segundo. 


CONSTATACION DE HORA DE 
LLEGADA, —. 


Una vez que las viajeras han entrado 
en el palomar, se les quíta el anillo de 
goma que les fuera colocado en una de 
las patas en el acto del anillaje, y se 
coloca dentro de una cápsula que a su 
vez es puesta dentro de un dispositivo 
de que están provistos unos relojes .es- 
pecíales para esta clase de constatacio- 
nes. Cada vez que se entra una cápsula 
en el reloj, el colombófilo hace caer una 
palanca para que en el interior del reloj, 
quede pinchada una cinta indicadora de 
la hora, mínuto y segundo en que fué 
movida la palanca para dar paso a las 
cápsulas que contienen los anillos de go- 
ima. Cumplida esta tarea en el palomar, 
os socios concurren a la Secretaría So- 
ial y, una vez controlados los relojes con 

matriz de la Sociedad, se procede A 
.pertura de ellos para la anotación 


EM ACTO DE ANILLAR 1AS 


PALOMAS 


SUELTA — 


Llegadas las palomas. al lugar de la 
partida y siendo la hora señalada en los 
programas, el representante de la Socie- 
dad Colombófila da puerta franca a las 
viajeras. A estos efectos, los canastos 
han sido colocados en línea, en el suelo 
y son abiertos rápidamente sin que sea 
necesario tocar o asustar a las palomas. 


LLEGADA — 


No es preciso destacar aquí la nervio- 
sidad que domina a los colombófilos en 
los minutos que separan la hora de suel- 
ta y la de llegada. El Espacio hasta la 
línea del horizonte es pequeño campo a 
los ojos avisores del que espera a sus via- 
jeras y no poca su emoción si llega a 
¿reer-por un momento en el triunfo, 

No. bien las palomas están a tiro del 
palomar, el dueño de éste, es todo agi- 
tación. Hace sonar su silbato que es la 
orden de bajada rápida; tira al aire uno 
o dos señuelos que indiquen la ruta y 
atraigan a la recién llegadas Y no. bien 
estas pisan el techo del palomar, el co- 
lombófilo, caña en ristre, las repunta y 
las arrima a la jaula de entrada, pues no 
es posible perder tiempo alguno por cor- 
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ION 


en un libro, de las distintas llegadas. 


COMPROBACION DE QUIENES HAN 
TRIUNFADO — 


Como todos los palomares concursan- 
tes están medidos desde todos los pun- 
tos de suelta, es decir, se conoce la dís- 
tancia exacta que los separa desde los 
puntos de largada, luego de tomar por 
base la velocidad registrada y con la 
ayuda de una tabla de logarítmos se lle- 
ga a establecer también con exactitud 
el tiempo empledo en los distintos reco- 
rridos, lo que permite discernir acerca 
da cuáles fueron las palomas que ocu- 
paron los distintos puestos del marcador. 

Son estos, a grandes rasgos, los deta- 
lles de como se lleva a cabo una carrera 
de mensajeras. para las que, palomas y 
colombófilos tienen que dedicar muchas 
horas, las primeras en ejercicios de en- 
trenamiento, y los segundos en la direc- 
ción de esos entrenamientos, en la obser- 
vación momento a momento de sus pu- 
pilas en lo que se refiere a salud, estado, 
alimentación, higiene, cruzamientos y lo 
más serío, la selección. 
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INTERIOR DE UN PALOMAR. 
VEASE COMO CADA PALOMA 
OCUPA SU PERCHA O POSA. 
DERO DISPUESTO DE MANE. 
RA QUE NO SE MOLESTAN 
ENTRE SI 
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BLOIs. PALACIO D'ALLUYE (PRINCIPIO DEL SIGLO XV 


'L nuevo estilo arquitectónico que reem- 
plazó en todo el occidente europeo a 
la arquitectura ojival y que ha subsistidc 
en sus últimas modificaciones hasta nues 
tros días. se llamó del Renacimiento, y 
consistió esencialmente en volver a la 
imitación de las antiguas formas clási- 
cas, siguiendo la corriente del movimien- 
to iniciado ya durante la misma época 
en el terreno de la literatura y de las 
artes. Las construcciones de esta época 
(siglo XV) están. animadas de un fresco 
7, hálito de vida que le presta un encan- 
¡ to particular; se procura adoptar Jas for 
mas clásicas, es cierto, pero con crite- 
rlo independiente y amoldándose con es- 
peclal cuidado a las nuevas construccio- 
nes. Con el Renacimiento la arquitectu- 
ra civil toma tan gran incremento, que 
la construcción de palacios vino a adqu:- 
rir casí el lugar preferente entre todas 
las ramas de este arte. 
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ROUEN. EL GRAN RELOs (ASO 1327) 


16 la E 5 Sl la 


CINE METRO, ha presentado con éxito, la historia de una 
mujer que desempeñó un papel importante en la politica norte- 
americana. Debida a su influencia sobre el presidente Andrew 
Jackson. El film ha sido dirigido por Clarence Brown y figuran 
en el reparto, Joan Crawford, Robert Taylor, Lionel Barrymore, 
Franchot Tone, Melvyn Douglass, James Stewart y otros. 
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escuelas; sus ofi- 
nas en las qui 
5 €mpleados in 
1105 Se sientan de 
i¡ernas cruzada 
nte escritorio 
ajitos; los pala 
¡09 del sultán al 
Este y al Oeste — 
fin, la vida as 
va de un peque- 
puerto que ali 
ienta al interior 
el territorio, Pe- 
no es así, co- 
10 recuerdo 
idad; la ten: 
esente en form: 
una cantidad 
casas alta 
lumbradas po: 
a luz de la luna 
im minarete:; al- 
unas luces de 
JVCA intensidad: 
in puerto dema 
siado pequeño 
aún para nuestro 
vaporcito, unos 
cuantos “dhows” 
fondeados; a ca- 
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IAKALDA 
109 PRESOS: 50N MIEMPROSs DE LAS TRIBUS 
INCURRENTES EN FALTA 


HACE un año desembarqué en Makalla 
En ella permanecí cinco días: cono- 


ci su vía principal, recorrida constante- da lado y atrá 
mente por multitud de beduínos, africa- de todo esto 
nos, indios y árabes: su mez« S vasto paisaje de 


Arabia, colinas 
iesnudas, valles 
agua, mudos 
USCUFOS. 
Makalla no tiene industria, excepto la meseta de 
ricación de dagas y cestos, la ex- 
tación de aletas de tiburón a Chi- 


Hadhramant, que debíamos 
cruzar para llegar a las ciudades del in- 


terior. 
unas cuantas prensas de aceite y Tenían que gularme sobre estas tierras 
mos tachos de tintorería para el altas que pertenecen a su tribu y depo- 
10. 


sitarme sano y salvo tn la residencia 
del Gobernador de Wadí Do'an — Una 
semana de viaje. —Durante dos días mar 


los cinco días de estada en Maka- 
1i para el Norte con una pequeña 


vana de mi propiedad cuatro  chamos ascendiendo el Wadi Himem ha- 
y tres beduínos Murshidí cia las altas estepas del Jól. Este no es 
alto de .2---un desierto, sino un paraje solitario, pé- 
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INICIAREMOS LA TEMPORADA 
DE INVIERNO INAUGURANDO 
NUESTRA MUEVA Y MODERNA 
USIMA EM LA CALLE GALICIA 
nos 2126 Y 2126 BIS. 
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DIVEKsAS NOTAS TOMADAS EN LA RUTA DEL INTERIOR 


treo, y en el que crecen algunos árboles, 
entre ellos acacias. 
No está habitado ni tiene agua, excep- 


to en primavera cuando las lluvias re- 
verdecen el paisaje. Al séptimo día de 
salir de Makalla, llegamos a Do'an. Con 
cuidado pasamos la senda que se ve re- 
producida en la nota gráfica N? 17, has- 
ta alcanzar la fortaleza del Gobernador, 
punto terminal de nuestra excursión. 


1s5PLCTO DEL MACIZO MAS ALTO EN 
14 MESETA DE HADHRAMANT, Y AL- 
GUNO DE SUS POBLADORES 


MASNA'A EN EL WADI DO'AN 


N el Reino de los Medios Loc 
cipe o dificultades por 


2 menudo irritante. 
Ocurrió que conocía a una 
tamente, de esas cualidades. Su 
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EL BLINO DE LOS MEDIOS LOCOS 


dama poseedora, jus- 
nom' 
puedo recordar, Mrs. Daisy Bell. 


mente. El Rey, que había pasado la mañana con Mrs. 


mental, que el Rey tuvo que preguntarles, con cierta 


preocupación, qué les pasaba. 


—¿Cómo puede preguntarnos eso, señor? — gritó 
el Primer Ministro. — Los diarios están llenos del 
asunto. Hay fotografías. No nos hemos librado si- 
quiera del perrito de la dama. ¿Qué va a hacer ahora 


Su Majestad? 


—Nada fuera de lo acostumbrado — dijo el Rey. 


Arreglarse está bien... pero no enga- 
ñarse a sí misma... 


+ + + y la mujer de cutis agrietado o mar- 
chito puede que con el maquillage lo- 
gre disimularlo — a veces —Pero . , , 


« el cutis será igual. . ... E irá em- 


peprando sin remedio porque le falta 
protección. ... 


q 
8 


Lo cual quiere decir que hay que usar 
Hinds — porque es la Crema protectora 
que a la vez embellece el cutis. 


% inds es la crema original de 
Z cn almendras. E le 
quida, en lugar de cubrir se 
perficie del cutis, penetra yP 
eso su acción es más rápi al 
eficaz. Además de pan a e 
rable tersura, protege € Da 
conservándole su aspecto ) 
venil a despecho 
del tiempo y la in- 
temperie. Exija 
Hinds. Rechace 
las imitaciones. 


ASAREER 
PA 


Comprando los frascos ma- 
Jores resulta más económico 


— Seré coronado en ma 


Daisy. 


yo y en junio me casaré con 


El Primer Ministro gritó, casi. 
— ¡Imposible! ¡Qué locura! 


—i¡No puede ni hablarse de eso! 
po, cuyo voz de púlpito era un triunf 


— No puede casarse con esa mujer. 


—Me gustaría que la llamara Mrs. Bell, o Daisy, 
Rey. 

—Si yo tuviera que oficiar la propuesta boda, me 
vería obligado a hablar de ella como “esta mujer” — 
dijo el Arzobispo. — Lo que está bien para ella en la 


si lo prefiere — dijo el 


Casa de Dios, es aquí bastante para ella. 
—Y yo renunciaré — dijo el Primer Ministro. 


—¡Qué horrible! — dijo el Rey. 
brutal recordarle que hay otros? Sandy 


maría el Partido del Rey, 


vez tenga que renunciar 


antes de la coronación. 


—Sus burlas no pueden alcanzarme a mí 
el arzobispo. — La iglesia no solemnizará 


miento inconstitucional. 


—Eso me salvará de un dificult, 
dijo el Rey. — Las cuestiones 
sencillas para mí como lo eran para Guillermo el Con- 
quistador, de cuya muerte no parecen ustedes haber 
oído hablar. Guillermo tenía que considerar a un pu- 
ñado de aventureros, todos los cuales eran cristianos. 
Yo debo tener en cuenta a 495 millones de mis súb- 
ditos; sólo el once por ciento de ellos son cristianos, 
y aún esa pequeña minoría está tan dividida en sec- 


caso en una iglesia, especialmente en una con cam- 
panario, ofenderé a los cuáqueros. Si profeso treinta 
y nueve artículos de la iglesia Anglicana, me compro- 
meteré a tener a la mayoría de mis amantes súbdi- 
tos como condenables, y obligaré a centenares de mi- 
llones de ellos a considerame como enemigo de su dios. 
Pues bien: aunque en la coronación toda la parte re- 
ligiosa es anticuada y ofensiva, yo no la puedo alterar; 
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Cada mañana, después de la. 
varse el rostro — y antes de em- 


El método 


Ideal de 
Belleza 


Polvarse, pásese suavemente 
un poco de Crema de miel y 


alm 


endras Hinds por el rostro 


así lo protege contra la intem- 
perie. Use Hinds varias veces 
al día para suavizar y dar más 
blancura a sus manos. Y al 
acostarse, vuelva a usar Hinds 


que durante la noche irá sua» 
vizando su cutis. A la mañana 
siguiente notará usted los bené- 
ficos resultados. Hinds SUAVi- 
za, aclara y da lozanía al curis. 


— dijo el Arzobís- 
o del arte clerical. 


— ¿Sería muy 
MacLossie for- 
para mí, en una semana. Tal 
usted, de cualquier manera, 


— dijo 
un Casa- 


pero puedo casarme legalmente, sin ofender los sen 
timientos religiosos de una sola alma en mi Imperio 
Me casaré civilmente, en el registro del distrito. ¿Qu 
pueden ustedes objetar a eso? . 

—iJamás se ha oído nada más descabellado! — 
dijo el arzobispo. — Pero lo cierto es que me sacaríi 
de una situación muy difícil. 

—¿Me abandona usted? — gritó el primer ministro 

—No puedo, por el momento, encontrar una res- 
puesta a tan inesperado propósito de Su Majestad — 
dijo el arzobispo. — Usted podría hablar ahora de los 


Y dijo el Rey: 
—Tiene esa reputación mientras no hace nada. Sin 


prensa no se ha impuesto sobre mí. 
—Pero nadie habla de elección general — observó 


—Bien — dijo el Rey: -. ¿cuál es su consejo? ¿Con 
quién me aconseja que me case? Yo ya he elegido. Eli- 
ja ahora usted: nombre a su dama. 

—Pero yo no puede elegirle una esposa — decla- 
ró el primer ministro. 

—Entonces — repuso el Rey — no puede aconse- 
jarme en ésto, y si no puede aconsejarme, yo no pue- 
do proceder según su consejo. 

—Eso me parece un subterfugio — arguyó el pri- 
mer ministro. — Muy sabe bien Su Majestad qué quie- 
ro decir. Alguien de sangre real, y no norteamericana. 

—i¡Por fin tenemos algo definido! — exclamó el 
Rey. — El primer ministro de Gran Bretaña clasifica 
públicamente 


—Pero todavía quiere usted una novia de sangre 
real — prosiguió el Rey. — Está soñando con un casa- 


Persia, ahí tiene a Effendi Quéturk. Ahí está el se- 
hor Bombarde. Ahí está Herr Battler. Ahí tiene a 
Acero, Rey de Rusia. Esta es la sangre real de hoy. 
Dudo que alguno de estos grandes monarcas permita 


taña. Y si no sabe eso, no sabe usted nada. 

—Su Majestad parece estar enteramente loco —. 
dijo el primer ministro. 

—Para una pequeña camarilla de Londres, que se 
ha quedado dos o tres siglos detrás de la época, no 
hay duda que debo parecerlo. Pero el mundo moder- 
no sabe mejor. Sin embargo, nombre usted a la dama 
— pidió el Rey. 

—En este momento no puedo pensar en ninguna, 
aunque debe haber patos disponibles. ¿Puede usted 


—No. «Lo inesperado de la pregunda so rende a 

mi cerebro. Creo que sería mejorue discuti ramos la 
Posibilidad de la abdicación — dijo el arzobispo. 

. Bi, sí. Su Majestad debe abdicar. Esto resolve- 

rá todo el asunto y nos alejará de las dificultades — 


—El trono se conmoverá hasta sus cimientos — 
dijo el arzobispo. 

—Eso es asunto mío — observó el Rey, — pues 
ocurre que estoy sentado en él. Pero ¿qué pasará con 
los cimientos de la iglesia si trata de. obligarme a 
contraer un matrimonio sin amor y a vivir en adul- 

dad amo? 


Cuando los tres bajaron la escalera, camino al co- 
m00 or: el Rey musitó al oído del abatido primer mi- 
nistro: 


de ella, y al lado la de Daisy. 

El primer minístro sacudió tristemente la cabeza, 
Fueron a almorzar juntos. El primer ministro apenas 
comió algo. El arzobispo no dejó nada en su plato. 


GEORGE BERNARD SHAW. 
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MOPZOD UN COMPLOT HOMICIDA 


por, EDGAR RICE BURROUGHS 
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"ES UNA SUERTE HABER TRAIDO ESTE MATERIAL; 

LoS SALVAJES SE o MERESIONAAN EN ALTO GRA: seal 
e APAGUEN LAS LUC . 
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DEL HOMBRE MONO SE SENTÍA MEDIO Le 

». DESORIENTADO PERO PRESAGIO ALGÚN 
TERRIBLE COMPLOT Y SIN HACERSE NO- 
TAR SIGUIO”A LOS CONSPIRADORES AL 


JARDIN, 


A 
“GORREY ENTRO, PERO EL RECINTO REAL e 
RECHAZABA A SUS HOMBRES. TARZAN NO PRECISA- 

BA INVITACION ; EL TREPO POR EL MURO, 


Peres Mago)  -— BICICLETA COMPLETA 


J ile A " CON RUEDAS AUXILIARES DESMONTABLES $ 22 Oo 


PARA NIÑOS Y NIÑAS 
TENEMOS BICICLETAS DE TODA CLASE Y PARA TODA EDAD. 


Mugá: 
JUGUETES - 


18 DE JULIO 922 


Los Reyes Magos Díaz Marín y Cía. 
18 DE JULIO 922. ' 
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AL FINAL GOR BN HABLO:"CON PERMISO 
DE SU MAGES.AD VOY A DEMOSTRAR Al- 
, GUNOS DE MIS PODERES MÁGICOS.” 


A SU PEDIDO SE AMORTIGUARON LAS LUCES, Y PRON- 
TO SE ILUMINO EL AMBIENTE CON UN BRILLANTE DES- 
PLIEGUE DE FUEGOS ARTIFICIALES 


EN ESO GORREY COLOCO / 
UNA RUEDA DE ARTIFICIO 

EN ELARBOL SOBRE El 
CUAL. SE OCULTABA TAR- 
ZAN; LA ENCENDIO Y LA >| 
PIEZA EMPEZO AGIRAR “> 


HOMICIDA. 


MIENTRAS LOS GUARDIAS ADMIRABAN EL ESPLENDEN- 
TE ESPECTACULO, LOS CONSPIRADORES SE ESCURRIE- 
RON POR LA PORTADA ADENTRO, 


"CUANDO YO ENCIEN 


DEN 


ADENTRO, TARZAN OBSERVABA DESDE UN ARBOL QUE 
EL REY_Y LA NOBLEZA SE CONGREGABAN EN UNA 
GRAN FIESTA DE HOMENAJE A GORREY. 


VILLADOS 
PAS MULTI 


lo) IBAA LLEV 
A CABO E COMPLON 


lomo A deben combi» 

INDICAMOS a nuestros lee- 
tores el uso de una loción muy 
eficaz y completamente inofen- 
siva, pues no se trata de tintu- 
ras ní teñidos con substancias 
peligrosas, nos referimos a la 
Loción Mon Amour, preparado 
que recomendamos muy espe- 
clalmente por sus buenos re- 
sultados. Sabemos que la Far- 
macia Rey, 25 de Mayo 387, tie- 
ne ese preparado y es de muy 
poro preclo, 
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LOS CIRCUNSTANTES CONTEMPLABAN MARA- 
LOS COHETES Y LLUVIAS DE CHIS- 
COLORES. 


DA LA RUEDA DE ARTIFICIO RE- 
TROCEDO A LA CARRERA ENTONCES EMPEZAMOS 
A TIROS ENTRE LOS GRANDES PERSONAJES, Y DU- 
RANTE EL BARULLO SAQUEAMOS LOS DEPOSITOS DE 
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